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PERSONAJES. ACTORES.
AN GELITA ....................................................... S r a .R U F IN A ............................JUANITA.................................................A LE JA N D R O ....................................... S r.MEDINA..........................................PRUDENCIO....................................

A.).S o r ia n o .M o n t a ñ é s  (D.^ S a m a m e g o . F e r n a n d e z  (D . E .) .  F e r n a n d e z  (D . M .) . J a l ó n .

La escena en Madrid, y época a\./LUal.

NOTA. Medina hablará con acento andaluz muy marcado, y Rufina como es común en las criadas de Madrid.

La propiedad de esta obra pertenece á sn autor, quien perseguirá ante la ley al que la reimprima ó represente sin su permiso.Los Corresponsales y agentes de la Aitminiiíracion Lirica-dramá- 
tica son los encargados exclusivos de la venta de ejemplares y del co­bro (le derechos de representación en todos los puntos.Queda hecho el depósito que exige la ley.
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ACTO UNICO.

El teatro representa una sala decentemente amueblada. En el fon­do balcón practicable. Puertas á uno y  otro lado en primero y  segundo termino. A  la izquierda un armario ó alacena y  próxi­mo un velador. Mesa con recado de escribir.
líSCENA PRIMERA.

RÜPIWA, qne npirece limpiando el polvo á los muebles, y MED15A, que tan­ta dentro. Se oye nn clarinete.R u f in a .  Siempre la misma tarea, la hacienda de la mujer, tan pronto hecha como deshecha... Jesus! No callará ese condenado con su clarinete... Ayí qué afición tiene á tocar. Por si e.s reclamo cantaré yo. Veremos qué tal le sienta. Tunante!
m t Js x c A .No fies en palabras de hombres de tropa, que el volver una esquin piensan ya en otra.Y esto decía una chica escamada que lo sabia.(H»bi»do.) Tómate esa!



M e d in a .  No te quejes, morena,de mi desvio, que taladran tus ayes el pecho mió.Y  si supieraslas fatigas que paso mi amor creyeras.Rufina. Son toditos de almíbarenamorando, son de hiel los endinos en atrapando.Pero les juro »que se lia vuelto mi pecho de mármol duro.M e d in a .  Te finges enojadapara matarme.Déjate de remilgos, sal á escucharme.Y  estoy seguro ' que no será tu pechode mármol duro.R u f íis a . M e d in a .Son toditos de almíbar Te finges enojadaenamorando, etc. para matarme, etc.
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H A B L A D O .Rufina. E so quisieras tú, arrflsírflo. Que saliese, para engatu­sarme con tu gazmoñerías. Lo que es jarabe de pico no fattará... Hum! Todos son iguales; en el mejor fuego!... ESCENA II.
RUFINA y ALEJANDRO, que entran izquierda primer término.Alej. Con quién riñes, mujer?R ufina. Con ese maldito músico del sotabanco, que no nos de­ja en paz.Alej.  Con que sigue tocando?R ufina. Siempre que puede... Es una afición...



Al e j. Eslo ya es insoportable. Voy á hacer que le manden con la música á oirá parte.R u f in a . Conque le quitasen ciertas mañasbastaria. (En cogién­dome en la escalera, abrazo tenemos.)A l e j .  Has hecho lo que te mandé?R u f in a . Si, señor, ya tiene usted su maleta preparada.A l e j .  Supongo que la señorita no habrá olido nada... Se ha levantado?R u f im a . N o señor... La despertaré para que so despida de usted?...A l e j .  N o .  Déjala dorm ir... Las despedidas son siempre tris­tes. Qué dianlre! para un viaje á Tembleque...R ufina. Con que al lin no la lleva usted.A l e j .  Nunca!...R u f in a .  Pero, señorito, nos deja usted solas? Me va á repelar en cuanto lo sepa.A l e j . Repélala tú á cll».R u f in a . Pues se ha levantado, ahí viene.A u f j .  Me pescó! ESCENA 111.
LOS MISMOS 7 ANGELITA, qoe entra vestida como una jdven y  con exage­ración, en traje de calle.
A n g e l .
A l e j .A n g e l .A l e j .A n g e l .
A l e j .
A n g e l .A l e j .
A n g e l .A l e j .A n g e l .A l e j .

(Entra por la izquierda, segundo término, con viveza y alegríainfantil.) Buenos dias, papá!(Papamoseas.) Hola! señorita.Señorita!... Estás enfadado conmigo, papaitol (Violentándose.) No, h ija  mia.Me alegro, porque asi me atreveré á pedir permiso pa­ra salir...Y no es mas que eso? Sal, hija m ía ... Vas á volver... pronto?..Cuando tú me mandes.Pues bien... vete... y cuidadíto con lo que se hace. {Saca el reloj.) .No tc doy mas quc doce horas y media, y luego... derechita á casa ... Ánda...Eso e s ... y ni siquiera me preguntas adónde voy.(Y á mí qué me importa?) Ali! si, dónde vas?Á comprar flores para el peinado.Y vas á ponerle flores en la cabeza?



— 8 —A ngelAl e j .Angel.A lejo.AngelA lej.A ngel.
A l e j .Angel,Al e j .
A ngelAl e j .An gel ,Al e j .Angel.Al e j .Angel.
R ufina,A ngel.R ufina.A l e j .A ngel.Al e j.An gel .Al e j.

Si, papá... Es el mejor adorno para una joven.(Estarás buena.)No rae acompañas, papá?No, hija niia ... Un asunto muy importante... Tengo que...Vamos! Qué?...Espero... á .. .  al sastre.¡Vaya una razón! Ya lo entiendo... No creas que soy tonta, demasiado comprendo que te m olesto... que soy una carga para t i ... Pues mira, yo sé un medio muy eficaz para que te veas libre de mí.(Con gran interés.) Á V e r , á VCr!Casarme!(Abatido.) Casarte! (No es nada lo que lia dicho. Antes se hará la catedral de Madrid.) Descuida, mujer, que ya nos echaremos por ahí á buscar...(Con raimo.) Qué has de busear tú, egoísta? Si loque quieres es tenerme siempre á tu lado.Yo? (Estará empecatada?) Anda, vé á comprar tus fio- res y que te acompañe Rufina.Eso e s ... Rufina... Qué mal haces en confiarme á ma­nos mercenarias!Büh! no hay cuidado.Pero, papá...V ote  io mando... Vete. (No voy á alcanzar el tren.) Lo oyes?...Bien, papá, obedezco... Ese es mi deber. (Bruseamente á Rufina.) Anda tú, torpe, zopenco! (Rufina empieza á poner­se ei pañuelo á la cabeza.)Ya voy, señorita.Despáchate, porque si n o ... (La amenaza y echan á andar-) (Bajo al pasar junto á Alejandro,) LO vé USled, SeñoritO? Me va á pegar.(Ap. i  Rufina.) Rómpela el bautismo, si te toca.Adiós, papá. (Va á salir y  vuelva.)Anda con Dios. (Me tienes ya empapado con tanto papa-- 
pearme.)Y el abrazo?(Violentindose.) Vaya el abrazo! (La abraza.) Quisiera a lora ser oso. (Ángela y  Rufina salen por la derecha primer término.)



~ 9ESCENA lY.ALEJANDRO, PRUDENCIO 7 JUANITA.
A l e j .
1’ r u o .A l e j -P r u d .
A l e j .
.ÌUANITAP r u d .J u a n it aA l e j .P r u d .
J u a n it a .A l e j .P r u d .A l e j .
P r u d .

A l e i .P r u d .

A l e j .P r l d .
A l e j .

Ya no voy á llegar á tiempo. (Toma el saco de ncehe, va á salir precipitadamente y tropieza con Prudencio, que, seguido de Juanita, viene con gafas oscuras y cargado de enseres de viaje.)Canario! No ve usted?Alpiste! Y usted? Yo con mis gafas verdes...Señor don Prudencio!...El mismo, querido Alejandro. Soy yo con la niña. He­mos hallado la puerta entornada y nos hemos colado de rondan.Muy bien hecho! (Felizmente la otra no está aqui.) Y esta señorita tan bella como siempre.Gracias, Alejandro!Acabamos de llegar de Tembleque.No nos esperaba usted?Como habíamos quedado en que fuese á buscarles... Efectivamente; pero... (Á Juana.) Vamos, dile á tu fu­tu ro... (Estoy deseando soltar todo esto.)Yo n o ... usted.(Angela se va á encajar aqui y los araña.)Ya sabe usted que estoy delicado... Padezco mucho. Ya me lo lia contado usted las seis veces que he estado en Tembleque.Figúrese usted, amigo mìo, que cuando como, y cuan­do no como también, siento aqui... y aqui... y aqui...(Señalando diversos puntos.) En Üll, qUé sé yO? El CaSO 6Sque yo no lo entiendo, ni el médico tampoco, ni mi hija tampoco...(Ni yo tampoco.)Y  por eso me dijo Juanita que era menester venir á Madrid á consultar con alguna lumbrera de la ciencia, y se me ocurrió que de una pedrada podíamos malar dos pájaros. Consulto, si es preciso, con todo el proto- medicato, y se celebra la boda.Magnifico!Hablando francamente, yo quisiera soltar estos caclii- vaciles.En seguida. Acompañaré á ustedes á la posada de San



Bruno, y a llí... (cuentas todo eso al santo.)P rud, Cómo qué? á la posada? No fallaba mas sino que le aban­donásemos á usted. Nada, nada. Aquí nos quedamos.J uanita. Á menos que no sirvamos de molestia.Al e j . Usted molestar? Precisamente iba yo á suplicar á uste­des... (Á lo mejor vione la tarasca y buenas noclics!)PauD. Ahora que me acuerdo, señor yerno, tengo que reñir­le á usted.A l e j . A  mí?P rud . Si señor. Hemos sabido que tiene usted una hija, y no nos lo había dicho.A l e j. (Ya pareció aquellol) Lo creí de poca importancia... Suponía...P rud. No hay ningún mal en eso.J uanita. Por supuesto. Á mí me gustan en extremo los niños. Bebe de ser pequeñita.Al e j. (¡Ya escampa!) Pist.P rud. Y dónde está?A lej. Durmiendo.J uanita. Está destetada?A l e j. (Turbado.) Cá! Nn, señora. (No sé lo que digo.)J uanita . Qué mona! Y cuántos dientes tiene?Al e j . Cuarenta y se is ... Digo... no... n o ... quiero decir... (Creí que me preguntaban los años.)P rud. Qué bromas tiene este Alejandro! Cuarenta y seis dien­tes... parecería un cocodrilo, (nion.)J uanita. La he bordado una gorrita con su festón.Alej. (Buena estará con el festón.) Señorita, se ha molestado usted?Prud. Y  yo la traigo un son ajero y un Juan de las Viñas.Al e j . Qué amables son ustedes! (Un Juan Lanas es lo que ella necesita, y no sonajeros.)P kud. Cuánto me voy á distraer con ella! Me la siento en las rodillas y la enseño á dar besitos y á hacer la mamola!A l e j . (Ya te dará ella la mamola en cuanto te vea.) (ScñaUndo á la puerta de la derecha, segando término.) Allí tienen Uste­des SUS habitaciones. (Á Juan iia.) Tenga usted la bon­dad de seguirme. (Tome su cabá, etc ., y salen por la dere­cha, segando término )
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ESCENA V.
PRUDENCIO, después ÁNGELA y  RUFINA.P r UD. (Mientras recoge sus efectos para salir.) Con qUC VOy ü SCfabuelo de repente? Cuánto la voy á querer, pobre Angelita... tan pequeña, sin madre!... (se dispone á en­trar en BU cuarto, y  al ver á Ángela vuelve & soltar todo.)(Ah! Una señora! Vuelvo á soltarlo.)A n g e l . (Á  la  criada que'viene tras ella, puerta derecha primer término, trayendo flores.) Á ver lo que haces... Zote!... I l u m ! . . .Mala peste... Te sacaría los ojos.Peno. (Qué dulzura!)R ufina . Descuide usted, señorita.A n g e l . (Que vé á Prudencio.) (Quién Será este estafermo.)P rud. (Parece loca.)A n g e l . (Á  Rufina.) (Vete con las flores alU_ dentro; pero estáte á la mira, porque este hombre tiene un airecillo de calavera...P r u d .  (Adelantando.) Scnora!A n g e l .  (Separándose.) Caballero!(Se hacen varias cortesías.)

M U S IC A .

P r u d .  (Quién será esta dama ahoratan cumplida y tan cortés?No adivino quién...) Señora!Señora, estoy á sus piés.A n g e l .  Igualmente, caballero ..Beso á usted... (Con qué intencioiu Y  no se quita el sombrero: qué grosera educación!...)P rud Ruego á usted que tome asiento...A n g e l . Muchas gracias; bien estoy.(Su fino ofrecimiento es gracioso por quien soy)P rud. (No adivin o ... Dios eterno, (Angela so quita «i velo.)y se empieza á desnudar!Ah! Ya caigo; de mi yerno
L



es la madre, á no dudar.Vaya, vaya, qué torpeza, de mi duda yo salí.)A n g e l . (Pues me place la franqueza con que esté el señor aquí.Mas yo atino!...) Usted, sospecho, que á Alejandro buscará...(Es el sastre... s i ... esto es hecho... que esperaba mi papá.)P r u d e n c io .  A n g e l ít a .Esta es la madre, Este es el sastre,según colijo, según colijo,del nuevo hijo que papá dijoque vóymeá echar. debia espetar.
H A B L A D O .

A n g e l . Llamaré á Alejandro. (Llamando.) Alejandro! Alejandro !ESCENA VI.
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A l e j .
A n g e l .A l e j .
P h u d ,A l e j .P r l d .^A n g e l .A l e j .A n g e l .P rud.A l e j .P r u d .A l e j .A n g e l ,
P r u d .A l e j.

a l e ja n d r o  y  PRUDENCIO.
(Entrando segunda derecha) QuIén me llama? (Angela aquí, cayóse la casa acuesfasi) ®Traigo tantas flores... si vieras!(Turbado.) Me alegro, porque las flores... (Si habrá dicho quién es?)(Bajo á Alejandro.) Esta Señora Será SU madre de ustcd? (Mi madre! si te oyera!)En seguida la conocí.(Bajo.) Quén es este viejo?(Turbado.) Un amigo m ió... Mi sastre.(Bajo.) Me lo había Ggurado.(Bajo i  Alejandro.) Presénteme usted.(Bajo é P ru d e n c io .)jY o ... Á  q u ié n ?(Bajo á Alejandro.) Á SU señora madre.(id . ¿ Prudencio, turbado ) S Í ... y a ...(A Prudencm.) Maestro, los botones del último gaban que hizo usted á m i... (Alejandro toee.)(Qué dice? Estará chocheando?)(Bsjo é Prudencio.) No haga usted caso.



pRUD. (Bajo á Alfjandro.) Vamos, presénteme usted. Quiero sa­ludarla.A l e j. Si, señor. (Qué bien hace en llamarse Pelma.) (a Ho á A ngela .) Tcngo el honor de presentar á don Prudencio Pelma, vecino, ^propietario y natural de Tembleque.(Bajo.) Vete. (Mientras hace pasar á Prudencio á su derecha, como para presentarle, empuja á A n geliU  para que se marchei pero ella se pasa á la izquierda.)Angel. (Qué hay aquí?... Antes decía que era el sastre...)P r ü D. Espero que... (No viáodolaála derecha, pasa á la Izquierda por detrás de Alejandro; peto él la hace pasar á la derecha.)seamos muy amigos. Traigo unos juguetitos para la niña.Angei.. Qué niña!... (Varaos, este buen señor empina el codo.) Pbud . Los abuelos y las abuelas deben ser muy amigos. (Vaá dar la mano á Angela; pero Alejandro se la coge.)A n g e l .  (Qué tonterías dice! Si estará lelo!) (Á  Alejandro.) Qué ha dicho?A l e j , (Á Angela.) Nada... Cita una máxima muy sana; pero que no viene á cuento.PRUD. (Á  Angelita, ofreciéndolo una caja de rapé.) Es d e SU gaStO? A n g e l . (Ofendida.) Aun n o ... gracias.A l e j . (Bajo á A n geiiu .)  Vete adentro.A n g e l . (Qué misterio será este?) (Despidiéndose.) Caballero! (Salopur la izquierda segundo término.)PiioD. Vaya usted con Dios, señora doña...ESCENA Vil.

— 15 —

ALEJANDRO y  PRUDENCIO.A l e j .  (De buena hemos escapado.)P rud. Hombre, tampoco me había usted dicho que tenia ma­dre. Le gusta á usted parecer inclusero?A l e j .  (Turbado.) Es que como hacia tantos anos que no la tenia...P rud. Y ahora si? ...A l e j .  Quiero decir que... (Cada vez me voy embrollando mas.)P rud. Me alegro mucho de conocerla. Con permiso de usted voy á  afeitarme, (Toma *us enseres.) porque tengo que consultar con un facultativo sobre mi grave enferme­



dad ...A lej. (Anda con mil santos!)pRüD. Estoy doblado talmente.A l e j . Y a , y a ...  Vaya usted corriendo, eso no debe descui­d arse...P rüD. Me tiene bastante inquieto, (señalando la puerta izquierda segundo término.) Es pOr allí?A l e j . Si, señor, todo derecho.ESCENA VIU.
ALEJANDRO.Señor! esta posición no puede continuar. El pastel se va á descubrir, y adiós dote y boda.
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M U S IC A .Si hubiera un prójimo que al fin cargara con esta niña que Dios me dió; si tal ventura se me otorgara, cuán dulcemente viviera yo!Mus ya no espero tener tal suerte, y antes la muerto me alcanzará.Y  esa chiquita mi boda próxima con la Juanita descompondrá.Á menos que astuto amante de casarla halláre medio, dote y novia, sin remedio, me arrebata en el instante. Ni á los cuartos ni á la chica me conviene



renunciar.Es preciso en tal aprieto algún mcaio escogitar.(Cne en el balcón una gorra de cuartel.)

— —

BA.BX.AD O .

M e d im a .  (Desda dentro.) Adios, iTii gorra.A l E J . (Colérico y asomándose al balcón.) C a n a rio ! ^(Cogiendo la gor­ra.) Esto pasa ya de castaño oscuro.M e d in a , (oesde dentro.) Ya lo creo} como (}ue es negro.Alr j. No se contenta usted con romperme la cabeza locando todo el día la trompeta, ó lo que sea, sino que también convierte mi balcón en almacén de vestuario.M e d in a .  Y á usted quién le manda colocar su balcón debajo de mi gorra? Voy por ella.A l e j. (Dentro ya.) Bieii Sabe OÍOS que tengo al murguisla ese sentado en la boca del estómago... El tal músico es una calamidad... y mi hijastra otra calamidad. Ay qué boda la mía! Solo á un estudiante holgazán y tro­nado, se le ocurro, casarse á los 26 años, con uaajnu- jer de 6 i y que por apéndice tiene una hija de 45. En fin, ya no tiene remedio! Mi Matea premió mi sacrificio dejándome algunos milesjde duros, de modo que ya no falla mas que dar salida á ese género antiguo que rao queda en casa. Pero, y cómo? Si pudiera casarla... Y por qué no? Este músico me convenia... Como mili­tar, á lo mejor se irá lejos, muy lejos, con su consor­te ... Puede que al olor de los seis mil duros... por pocos mas me casé y o ... Probaré...ESCENA IX.
ALEJO y MEDINA.M e d i n a .^ (Entmndo por la dereehft primer término, fumando poro, y 'res- tido con pantalón de militar, levita da paisano, sin chaleco nigorro.) Usted ha de dispensar. (Al fin logrémeter aquí



A l e j .
M e d in a .A l e ; .
M e d in a
A l e j .
M e d in a .
A l e j .
M e d in a .A l e j .
M e d in a .A lf.j .
M e d in a .
A l e j .
M e d in a .
A l e j .
M e d in a .
A l e j .
M e d in a .
A l e j .M e d in a .

el hocico ) La gorra se cayó ... porque, yo ia tenia en la mano... y se me escapó... y en fin, se cayó... Creo que estará usted convencido...De que se cayó? Si, señor... Tómela usted... (oán-doscla.)-Muchas gracias y dispensar... que no hay de qué. Basta que usted lo diga. Y  me alegro que se haya pre­sentado esta ocasión de tratarnos. Yo ya le conocía á usted de oidas. Siéntese usted y charlaremos un rato.C o m o  u s te d  g u s t e . (Se sientan jan te al velador.) (P U 6S CSmuy amable este señor.)Muchas veces, rae digo yo: este amigo Medina, pasa una vida muy monótona: todo el dia toca, que le loca, y luego para no adelantar nada, siempre en poder de patronas... Por qué diablo no se casa usted? (Levautándose.) V aya,.. Agur! No canso mas, que usted tendrá que hacer... (Este sabe mi belen con la criada.) Hombre! No sea usted tan vivo. (A que se me escapa?) Venga usted acá y beberemos una copita de rom. (A ver si entrando en calor...)Ese ya es otro cantar.(Saca e! copero del armario, llena dos copas, y  le ofrece una.)Vamos, arriba!Estimando... por la de usted... (Brindando.)Muchas gracias.. Agüele tengamos mucho tiempo por vecino. (Bebe.)Pues no será por mucho, porque antes de quince dias tomamos pipa para Fernando Póo.(Digo... e h ... á Fernando Póoí) Pues allí debia usted ir casado, porque como no hay mas que negras...Vaya, que está usted hoy guasón. Casarme yo?... Mas que mequisiera por marido una reina, diría que nones. Vamos, que de eso habría muclio que hablar. Otra co­pita; (Beben.) SÍ S6 presentase una señora guapa...Mas que fuera doña Vénus, aquella que estaba tan li- jera de ropa en la última disposición de pinturas.Esa que usted dice era una bacante que estaba allí arriba...Aquella plaza no puede estar vacante, donde haya gente do gusto..Y  si se añadiese un dote de seis mil duros?No tenga usted esas bromas... usted trata de seducir
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A l e j .M e d in a .
A l e j .
Medina.
A l e j .M e d in a .
A l e j .
M e d in a .A l e j .M e d in a .
A l e j .
M e d in a .A l e j .M e d in a .
A l e j .M e d in a .A l e j .
M e d in a .A l e j .
M e d in a .A l e j .
M e d in a .

al ejércilo. Cuidado con eso! Pues, mire usted... con dote y todo, diria que no.Que no tuviese madre...Es decir, que el que se casase con ella, no tendría suegra... Hombre! Si hubiera usted empezao por ah í!... Hable usted.No tengo mas que decir; sino que tal vez haya una persona que, reuniendo esas circunstancias, quisiera casarse con usted.(Planta á Rufina.) Y  pregunto yo, compadre?... Pues si la cosa es tan buena, por qué no se la aplica para sí, en vez de dársela al prójimo?Necesitaría dispensa.Supongo que no será prima; porque con prima, endo­sada con primo, hay riesgo de ser emprimado...No hay tal prima. Á usted le conviene, suponiendo que no tenga la pretensión de casarse con una mujer tipo de belleza...No digamos que un Upo... pero...Ni tampoco con una chiquilla.Camarada! Hablemos claro. Voy sospechando que trata usted de casarme con algún esperpento.Nada de eso. Figúrese usted uii cuerpo airoso, una fi­sonomía simpática y un perfil... perfecto, y luego seis mil duros...Veamos antes la chica.No es tan chica!Es alta? m ejor!... Y  viniendo á cuentas... quedamos en que usted me ofrece una jóven honrada con seis mil duros de dote y con cara de recibo!...(De inquilinato.)No es eso?No nos confundamos. Yo le frezco á usted una soltera honrada con ese dote y cara de recibo, corno usted dice. Lo mismo es... Y dónde está este pimpollo? (Levantándose ) Voy á buscarla, pero antes mate usted ese coracero. (Por el clja iro .)Á qué santo?Á que no es decoroso recibir fumando á una señorita.(Sale por la izquierda segundo término.)(Es dengosa... pues está fresca!)



i8 —ESCElNA X.
M e d in a .
A LEI.
MEDiyJA.A l e j .M e d in a .
À L E J.
Me d in a .
A l e j .M e d in a .
A l e j .
.Me d in a .A l e j .
.Me d in a .A l e j .
M e d in a ..Vn g e l ..Me d in a .A l e j ..Me d in a .Angel.

LOS MISMOS y  ANGELA.Qoé tendrá el agua cuando asi la bendicen?... Hum! ya me voy yo escamando!... pero seis mil duros no son de perder... Nada, cierro los ojos y á ella ...(Bajoá Angrelita, cogiénilola de la mano.) Ponte derecllíta, ysiempre de perfil. Oyes? Asi ganas un cincuenta por ciento.(Ya está aqui.)Señor Medina! (En cuanto la vea so tira por el balcón!) (Rompan el fuego!) (Á An^eiua.) Señorita! Bendita sea la madre que la crió á usted tan ... ( a i  vería.) (rara y tan fea.)(A Medina.) Tengo el gusto de presentar á usted á mi hija Angel ¡la.(Bajo á Alejandro.) So casaria usted treinta años antes de nacer... Jesú s!... Si de por fuerza tiene lo menos... (interrumpiéndole.) Se¡S mil durO S.(Es verdad!) Crea usted, señorita, que me ha parecido un ramilo de azucenas y que... y o ... ciertamente... (Pues, señor, se me atragantan las palabras en el gaño­te ... y .. .  no quieren salir... Es horrible...)(Á Angela.) Ya !o ves. Está afectado y será preciso que yo me explique por él. (con tono solemne.) Angelita ! ... (Patudita!)lia llegado el momento de pensar seriamente en tu co­locación.(Me parece que no ha llegado todavía.)(Continuando.) Y aqui tienes a] señor Medina, distingui­do profe.sor de clarinete, que nos ha hecho el honor de pedir tu mano...(Si como mientes, corres...)A y, papá! Qué rulior! qu é...(Bruja!...)Vamos! Contesta á este caballero.(A que dice que sí la cotorrona esa.)(Conmovida.) Scñor -Medina! La voluntad de un padre es sagrada para toda jóven bien educada... Guando papá me propone este enlace será de su agrado, y por con-



siguienle yo le nci^pto... (con viveia.)Medima. (D ig o !... Eli!)A l e J .  (Si es mtlilil, revienta.) (Rajo á Sledina y  colocándola en medio.) VaiTios! Explíqueso usted.M e d in a .  (Mirándola.) (Si es un coco.) (Bajo á Alejandro.) Franca­mente. Cuántos años tiene?A l e j .  (Bajo.) Seis mil.Medina, (interrumpiendo y bajo.) Locreo.A i e j . (id.) Duros, de dote.M e d in a .  (Cabales! Y á mas mi sueldo, Pues señor, á ella! (aUoy decidiéndose.) Doña Angiiliia... Es usted una moza con un palmito... y su gracia y su aquel... me han herido. (Arrepentido.) (Y tengo que irme al hospital. Pues se­ñor, no me atrevo, y liien sabe Dios que yo quisiera atreverme.)A n g e l , (á  Alejandro.) No comprcudo su conducta.A l e j . Está conmovido...M e d in a .  (Removido si que estoy,) (se dirige dàcia la puerta.) Va­ya! Ustedes toiidrán que iiablar.A l e j .  Adónde va usted... hombre?M e d in a .  Tengo un quehacer.... y por eso no soy mas largo... Conque... Vuelvo!A n g e l .  (Bajo i  Alejandro ) No Icilejes... papá... No le dejes. A l e j .  (bbJ o.)  Antes dejaría una muela . .  (Á Medina.) E.spere usted... Vamos juntos... (Salen por la derecha primer tér* mino.) escíí:\a IX.
ANGELA, después JUANA y PRUDENCIO.A n g e l .  Voyá ser mujer casada: ya no me dirán que quedo para vestir imágenes... Al cabo y al fin ... el mérito triunfa...
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M U S IC A .Dicha tan grande, nunca creí.Voy á casarme, ya soy feliz.



Novio como este, lio hallo entre m il, aunque le busque con un candil.Soy yo graciosa, es él gentil.En él adoro, y adora en mí.Solo tenemos ya que pedir al cielo, amantes, un serafín."Vengan chicas á envidiar lo que puede esta jamona, que en sus redes aprisiona

— 20 —

1 tan bizarro militar.Pues lo que vales patente está,cuerpo bonito! jaléale ya.Que de tu gracia■ If • y agilidad.K  ■ . ■ amor, esclavosiempre será.(Prudencio y Jnana entran por el segundo término de la derecha, 
y  traen aquel, varios juguetes, y  esta una gorrita de niño.)

H A B L A D O .P rud. (Á  Juana.) La niña debe ya haberse levantado... la da­remos los juguetes... Verás... verás lo que se ale­gra...J uanita. Y  qué bien la estará esta gorrita.A ngel, fvoiviéndose.) (Todavía anda este estafermo por aqui? Y no es él solo!..,)(Bajo á Juanita.) Esa señora es lu futura suegra... Ven á saludarla, (saludando 4 A ngelits.) Señora!(Contestando con frialdad.) Á ustcd la mano. (Qué afan tiene este Pelma de llamarme señora. Por qué no di­ría Angelita?)
P rud.Angel.



P rud.A ngel.P rüd.
A ngel.P rüd.A ngel.P rud.A ngel.P rüd.Angel.P rud.Angel.P rud,
A ngel.J uanita,P rud.
J uanita,P RUD.A ngel .Prud.Angel.J uanitaP r ü d .
Angel.

Aqui tiene usted á mi hija.(Con frialdad.) Saludo á usled... (Una mocosuela de pueblo, tan cursi y tan espetada... y ...)Es mi hija, Juanita Pelma, natural de Tembleque, jo­ven, honesta y futura esposa d e... Ya me entiend: usted...(Con inquietud.) De qulén?... (SÍ querrá quitarme el mú­sico...) De quién es usted la prometida?De su señor hijo de usted.(Ofendida.) Señor Pelma, yo no tengo hijos!Calla! Pues cómo es eso?Muy naturalmonle. No habiéndome casado.Perdono usted, señora. La habia tomado por abuela de ia niña.(Ofendida y ap.) (Allora abuela.) Usted debe estar algo indispuesto.Si, señora, ya se lo contaré á usted... Y  la niña?... Se ha despertado ya?Qué niña? (Este hombre me va á volver loca.)(Sorprendido, bajo & Joanita ) Di, hija m Í3 ,  liablo yO encastellano? porque esta señora no me entiende. (Á An­g ela .) Pregunto á usted por la hija de Alejandro.(Este buen señor es de las Üaluecas.) Alejandro no tie­ne mas liija que yo..(Qué dice esa mujer? Esto esumi jaula de locos ) (Sorprendido.) Con qu B  la niña es usted? Já! já! (n ie .)  (Y el otro, que decía que no estaba destetada. Ya comerá solita.)(Pues estoy fresca con la hija que me ha salido de re­pente.)(Enseñando á Angelita varios juguetes y bailando ante su cara un muñeco.) Y yo que le traía un .luán de las Viñas... Gracias! (0 este hombre es imbécil, ó se está burlan­do de mí.)Y mi hija que trae una gorrita bordada... (uie.)Á verla...{Ocultándola rápidamente en ol boiíiiío.) Se lia perdido.(Como no te dé un demonio.)(Mirando atentamente á Angelita.) Q u é  COSa ta n  r a ra . Me parece usled mas vieja. Digo... menos jóven que sii padre de usted.Nos llevamos muy poco.
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PRL’D. Por muy poco mayor quesea usted que su padre, no dejará de sorprender á cualquiera.A ngel. N o soy hija del último matrimonio.PftUD. Pues ahora lo entiendo menos. Alejandro es mas jó- ven que usted, y antes de tenerla á usted por hija, había estado casado...A ngel. (Este hombre es mi castigo.) Si no es eso. Cuando Alejandro casó con mi madre, era esta ya viuda, y yo estaba en el mundo...PRUD. Y a ... Ahora caigo.Angel. (Asi hubieras caído en el camino.)J uanita. (Estoy divertida.,. Ya no me caso...)pRUD. De modo, que aliora vá usted á ser hija de mi hija.J uanita. Pues no fallaba m as... No lo querrá Dios...P ru'd .  Si te casas con Alejandro no podrá menos de llamarle mamá esta señora.J u4|nita. Me parece que no será.P rud. (Mirüiido al reió.) Voy á ver al médico, porque no es co­sa de descuidarse mi m al... Adiós.J uanita. Espere usted, papá. Yo también voy.P r u d .  iSo haces pizca de fa l la ,  (s ale por la derecha, primer tér­mino. )Angel. (Ya no me queda duda de que papá me da madrastra.)(llace un ge«lo de dis^asto á Juanita y sale por la izquierda, se* ^undo lérmiiiú.) ESCENA X!l.
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JUANIT.t, después ALEJANDRO.J uanita. Alejandro se ha burlado completamente de nosotros.Pues no decía esta mañana que la niña no estaba des­telada?... Todo se acabó entre nosotros... En cuantovenga mi padre... (Se dirige hacia la puerta derecha, segundo término.)A L E J. (Entru por la derecha, primer término, sin ver á Juanita.) NOhay medio de decidir á ese hombre... Erre  que erre en que necesita pensarlo, y es cosa sabida que el que piensa en ello no se casa.J uanita, (viéndoiey ofendida.) Ah! Es usted? Me alegro.Al e j . Se ha instalado usted en su habitación?J uanita. Si señor; pero para muy poco tiempo.



— 25 —Á L E J.J u a n it a .A l e j .J u a n it a .
A l e j .J u a n it a .
A l e j .J u a n it a ,A l e j .J u a n it a ,
A l e j .J u a n it a
A l e j .J u a n it a

Será chica...Al contrario... muy grande.Las líbbitaciones cuanto mayores mas desahogo y ...Pero los liijos de otro, cuanto mayores ahogan mas, y la de usted ha crecido demasiado.(So descubrió el pastel!)Ya podia usted suponer que no me baria gracia tener semejante matrona por hija.Todo se arreglará. Va á casarse...(Con desprecio.) EsO SC CaSR.^Si, señora. (Si cae el pez.)Es decir que entonces sus hijos me llamarán abuela?... Gracias!No había yo dado en eso. Aunque me parece que y a ..., Me es sensible; pero debo desengañar á usted... Todo acabó entre nosotros, (va á marcijarse.) Á  Tembleque me vuelvo.(Siguiéndola.) Juanita... por favor.. (En el dintel de la puerta.) Lo dicho. Para tener á esa se­ñora por hija política, no me caso, jamás. (Saie por laderecha, segundo tórmiiio.)ESCENA XIII.
ALEJANDRO, después D. PRUDENCIO.Alej. Capricho de niña... Qué hacer?... Es menester ha­llar un medio... (Como inspirado.) Buciia Ocurrencia!... Si ya que no la quiere por hija, pudiera dársela por m adre... Quién sabe?... Don Prudencio es viudo... Si quisiera cargar con el mochuelo... Probaremos.P r UD. (Desde dentro.) Estú 6S inaudltO. (Entra por U  derecha, pri­mer término )A l e j .  (.41u está. Viene de molde.)P b u d . Cómo ha de Jiaber salud pública! (se sienta.)A l e j .  Qué le ha pasado á usted, que viene tan sofocado?P r u d .  Escandalícese usted! El médico se ha ido de campo, del mismo modo que si un médico fuese un liombre co­mo los demas!Al e j . Ya buscaremos otro.P r u d .  E s que otro no me tiene cuenta, porque ese es medio am igo y no le pago.



A l e j .
PftUD.A l e j .

Prci).A l e j .PftUD.A l e j .
PRLD.A l e j .

PftÜD.
A l e j .

Entonces ya no me extraña que sea usted tan exigente con é!. (Que idea!) Yo le mandaré á usted á casa de uno muy bueno, que es amigo mió, y tampoco le cos­tará á usted un cuarto.Eso ya es otra cosa. Y dónde vive?Aquí cerca. En la calle de los Negros, numero treinta. Se llama don Román; mas le advierto á usted que no pregunte á la criada por el ductor, porque de íiio dice que allí no hay tai médico. Tiene tama clientela, que no admite consultas, como no sea por recomendación y generalmente se niega.Corriente!Yo le daré'á usted una carta para él. Es un pozo de ciencia... Se le ocurren unos remedios...Pues no se descuide usted, que urge.Voy. (Se sienta áe«cribir.) (Le escribiré en francés... Ro­mán Jo entiende algo, como yo, y este papanatas no lo ha olido siquiera.)Está ya?Espere usted un poquito. (Escribiendo.) «(Allí va un ente »que te toma por médico. Hazle creer que su único re- Hinedio es casarse. Se trata de una broma, y en coad- »yuvar á ella liarás un favor á tu amigo, Alejandro.» (La dobla.) Ya está. Tome usted. (Dándosela.) Le hago, en latín, una explicación científica. Ya sabe usted que yo estudié en mis tiempos...Aludías gracias, querido Alejandro, usted es mi salva­dor. (Sala por la derecha primer término.)\ a y a  usted pronto. (Sale por la ¡squierda primer término.)ESCENA XIV.
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M e d i x a .

R u f in a .

MEDINA y RUFINA.
(Entrando por la derecha primer término.) No eslá aqui doilAlejandro... Rufina decia que estaba hablando con un cabaHero... Vengo decidido á decirle que se guarde la niña y los seis mil duros... Si me caso con ese vestí, 

gio, el mejor día amanezco muerto de miedo. ( Vuelve á la puerta y llama.) P ist... pist... Rufina! E sa ... Esa si que es toda una moza juncal.(Entrando per la segunda puerta de la izquierda.) Está USteÜ



25 —
M e d in a
R u f in a .
M e d in a .
R u f in a .
M e d in a .
R u f l s a .

M e d in a  .

R u f in a .
M e d in a .
R u f in a .M e d in a .

solo?. Lo estaba, carita de rosa. Ahora somos dos, ó por me­jor decir, uno solo, porque yo voy embebido en lí co­mo una alforza.Lo que es resquebrajos no faltarán; pero malas parti­das tampoco. Sabe usted lo que hay en su tierra? Mu­cho de aquí... (señalando á la boca ) y luogo... nada... Lo lia entendido usted, don Pintura?Pero me quieres decir por qué estás tu abroncada, ca­pullo de rosa, ramito de clavellinas, blanca azucena?... 
Miste: no rae eche usted mas flores, que voy á parecer una niña muerta.No me mates, Rufina, y dime en qué te ha ofendido tu chacho.En casi nada! Le parece á usted? Desde el último do­mingo que estuvimos en & \E liséo ,m  le he vuelto á echar la vista encima. Y se lia pensado usted que no sé que tiene tratado el casarse con mi ama? Pues lo sé, y le doy á usted la enhorabuena. Porque á mas del coMíMí&us que lleva, se puede usted hacer rico en poco tiempo, solo con enseñar al público ese filómeno. Te has podido tú figurar, tortolilla enamorada, que yo me casaria con esa marmota? Rufinilia! Mírame bien! Te parece que un mozo, verbo en gracia, se habla de emplear tan mal? Yo necesito una moza... que va­ya derramando sal, con unos ojos de los que abrasan y una cintura... Ay, señor! y qué cintura, (va á tomársela.) (Separándole.) Las manitas quietas. Caracoles! Que pa­rece usted organista. Yo creí que ya se le había quita­do la afición á tocar.Quitado! Pues si ese es mi fuerte.No me oyes lodo e]dia con el clarinete dale que le dastYa! Pero como yo no soy estrumento... Estamos?Pues si lo fueras, baria yo solo mas ruido que la ban­da del regimiento.

M U S IC A .No ama la flor al rocío ni el jilguero á la mañana, tanto como el pedio mió



R u f in a .
M e d in a .

'te quiere, dulce serrana. Me embelesan tus amores, me dá faliga tu pena, siento yo aquí tus dolores(Señalando al corazón.)y tu gozo me enajena.
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Tienes un mozo tierno y varil, que con su jembra sabe sentir.Aunque me engañes, me gusta oir que derretido estás por mi.Benditos labios como el carmin, que á mí solito dicen que si. R u f in a .M e d in a .Tienes un mozo tierno y varil que con su jembra sabe sentir.Benditos labios como el carmin, que á mí solito dicen que sí.(Bailan al fin del tango.)

Tengo yo un mozo tierno y varil, que con su novia sabe sentir. Benditos labios como el carmin, que tantas flores saben deeir.
H a S L A D O .R u f in a .  Con que me querrás siempre?M e d in a .  Diez anos después de muerto tengo yo de estar di­ciendo: «Te quiero, Rufina.» Con que mira tú si te querré. Lo oyes tú? salada!Con esas cosas me engatusas. Truhán! pero mira, ya que no te lian visto, vete y asi tienes pretexto para vol­ver.Como quieras, mi reina. Adiós, terroncito de azúcar, luz de mis ojos, vuelvo en seguidaj y no hay un abrazo?

R u f in a .
M e d in a .



R u f in a .  E so  s i que n o . . .  (Se aproxima y  Medina la abraza.)J  EDINA, A d ió s , la c e r ilo . (Sale porla derecha primer término, enviándo­la besos«)R u f in a .  C o r r e , q u e  v ie n e n , (vése por u  izquierda segundo término.)ESCENA XV.
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A l e j .
PRÜD.
A l e j .
PRUD.A l e j .P r u d .
A l e j .
P r ü d .
A l e j .
P r u d .
A l e j .
P rüd.
A l e j .P r u d .A l e j .
P r u d .
A l e j .

PRUDENCIO 5 luego ALEJANDRO.
{Entrando por la Izquierda primer término.) N o 1116 alreVO á confiar mi proyecto á Juanita. Es capaz de oponerse» v adiós boda y dote.(Entra por la derecha primer término.) A buen doCtOr me liamandado usted. Ahora estamos peor que antes.(All, Roman!) Pues qué es eso? Qué le ha mandado á usted?Un remedio peor que la enfermedad.Hombre, hombre... Eso es grave!Y yo no puedo convencerme... Creo que es una extra­vagancia suya...Consulte usted con otro... y si usted quiere, aunque valga poco, yo le diré mi parecer... Ya sabe usted que fui un estudiante muy aplicado.,.Bien, diga usted. Pero es el caso que mi padecimiento consiste casi solamente en un dolor tan vago... (Se sien.Un ■)Pues de eso entiendo.yo... de lo vago. Dígame usted, dígame usted.Mire usted, cuando com o... y cuando no como, siento aqui, y otras veces aqui, un dolorcilio.(Con ènfasi«.1 Ya veo que tenemos que combatir un do­lor que anda de un lado á otro, sin hacer nada, va­gando.Perdone usted, que si hace... Me fastidia, y eso ya es algo.Eso no me importa...A mí si.A  ver el pulso (s«ca el relé y le mira mienlras pulsa.) H o la , hola! Tenemos pulso radiante.(Durante la pulsación y  reconoeimienlo, estará muy alarmado, de­mostrándolo con laeccionen ios ratos de silencio.) D j g O .. .  e li?  (Suelta el pulso y guarda el relé.) Y liasta limpanítico!...



P rüd.A l e j .P r u d .
A l e j ,P rl’d .
A l e j .P r ü d .A l e j .

P r u d .A l e j .P r u d .A l e j .
P r ü d .A l e j ,
P r u d .A l e j .P r u d .A l e j .
P r u d .
A l e j .
P r u d .
A l e j .
P r u d .
A l e j .
P r u d .

Dios mio! También timpanítico.De qué edad se casó usted?(Ya empieza este como el otro.) De treinta y siete años, siete meses y siete dias..Malo!... m alo... malo!Hombre de Dios, no me asuste usted mas, porque cada vez que abre usted la boca, se me abren á mí las car­nes.Pasemos al reconocimiento interior.(Asusiado.) Me va usted á abrir en canal?Veamos!... (Se aproxima á él y 1© da algunos golpecitos con los nodulos sobre varios puntos dtl pecho, como quien quiere percibir el sonido que de ese choque resulta. E l actor que haga el Prudencio deberá llevar bajo la ropa algún cuerpo duro, para que al golpearle produzca un sonido muy perceptible.) P u e s s e -  ñor, no hay duda.De qué? De que estoy muy malo, no es verdad?Asi, asi. No es un caso desesperado.Pero dígame usted Jo que tengo.(Como reflexionando.) (Qué le diré? Cualquier cosa..,) Una intermitencia crónica del peritonèo...Del peritonèo?S i . . .  y vamos á lo que importa... Dice usted que se ca­só á los treinta y siete años?Siete meses, siete días...H um !...Ya me figuraba yo que pabia hecho mal en casarme. Justamente; y por aquello de que «un clavo saca otro clavo...)}(Este ha estudiado en el mismo libro que el otro.) Qué desgracia!Mi deber es decir á usted la verdad, aunque le amar­gue. Está usted bastante malo.No necesito yo que usted me lo diga. Demasiado lo conozco. Pero para mí ya no hay cura?Estoy seguro de que si, sometiéndose usted á la acción del remedio que juzgo conveniente.(El otro quería casarme. Qué querrá este?) Es dolo­roso?Doloroso no... Para concluir, en mi juicio no hay sal­vación para usted si no se casa. (La solté!)VSe levanta con preateza y toma el bastón y sombrero, que habrá



A l e j .P r iíd .A le.1.
PftüO.
A l e j .
P r u d .A l e j .P r u d .A l e j .
P r u d .A l e j .
P r u d .
A l e j .P r u d .
A l e j .
P r u d .A l e j .P r u d .A l e j .
P rud

dpjado en nna silla.) Estoy de prisa. (Prefiero el perito­n è o .)  (Va á marcharse.)(Deteniéndole.) Venga iisted Qcá. No se precipite asi. Pero, hombre, si tiene usted un modo de curar...Dése usted á razones. El arreglo, la satisfacción que resulta de estar siempre al lado de una persona queri­da, constituyen la felicidad doméstica, tan necesaria á la salud. Si no la tristeza...Yo nunca estoy triste desde que enviudé, al contra­rio ...(Qué duro está de pelar.) Sin embargo, si usted halla­se una señora, no m uyjóven...Y  por qué no?No le seria á usted conveniente para su m al.Ya veo que á mi mal no le conviene nada bueno.Una señora de mas de cuarenta años... lo que se llama una jamona... y que no se la entregasen á usted des­nuda.Eso, sería lo de menos... No soy interesado.Si se presentase una buena proporción, no trataría usted de recobrar la salud?Por ia salud... lodo debe hacerse, y si usted, como su amigo el médico, cree que es indispensable... Absolutamente.Pues sea... y vaya por Dios. Y dónde hallaré yo mujer para un remedio?...No es fácil... (Finge pensar.) Al)! Qué pensamiento tan feliz he tenido! Ya pareció una novia excelente para usted.Cuál es?Mi hijastra Angeiita.Jesús!... Lo pensaré!...Nada de pensar. Decidirse, tenga usted presento su estado... Ahí viene... .Me autoriza usted?...Haga usted lo que quiera, hombre. En sus manos es­toy ,.. (Resignado.)ESCENA XVI.
A l e j .

PRUDENCIO, ALEJANDRO 7  ANGELITA.
(Saliendo al encaenlro de Angelila , gne entra por la izquierda



segundó lérraìno.) Ven, hija mia! (Bajo.) Ponte derecha y de perfil, (a u o  y con tono solemne.) Ang^elita, ya llegó el momento de tu colocación...Angel. (Alegro.) De veras, papá?Al e j. (Bajo á A n geliia .)  Condenada, de perfil!... Siempre de perfil!... (juego escénico, en el que Alejandro y Angela tratau de que eslase presente siempre de petfi!, y Prudencio de ver­ía de frente.)Angel. (Bajo á Alej.-ndro.) DÓndtí GStá el novio?A l e j.  (Bajo á A ngelita.) Ahí le ticnes. (En este momento llegan á verse de frente Angela y Prudencio.)Angel. Jesus!P rud . Maria y José!A l e j .  (cómicamente.) T obló.A n g e l .  (Bajo á Alejandro.) (Es muy viejo.)P rud.  (Bajo á Alejandro.) Me síeiito m ejor... Ya no necesito el remedio.A n g e l .  (Á  Prudencio.) Caballero, he sido, ya, pedida en matri­monio para un bravo militar, y por consiguiente no puedo casarme con ustedP rud . (Con indiferencia.) All! Bueiio, b ueno...A l e j .  (con severidad.) Angelita... Niña!P rud . (Zangolotina.)Al e j. (á  Prudencio.) Y el peritonèo, anciano infeliz?P rud.  (Bajo.) Es verdad... por la salud...Alej.  (Á Angelita, bajo.) Lo del músico está muy verde, te des­precia.Angel. (No lo calumnies.)Alej.  (Bajo á Angelita.) No te puedc ver, y no volverá.Angel. (Bajo á Alejandro.) Mi corazon me dice lo contrario.M e d in a ,  (cantando dentro.) «Avancemos al son de las cajas...tara... tara... tarara!» (Coro de locos do Jugar con fuego.)Al e j , Ya está ahí.P rud.  Quién?,A l e j .  (El diablo'que o s  lleve.)ESCENA XVll.
LOS MISMOS y MEDINA.M e d in a .  (Entrando resueltamente, derecha primer término.) (.\llelan(e yá ella. Qué saco yo con la chiquilla?)
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— di —Algj.M e d in a .
A n g e l .M e d in a .
A n g e l .Me d in a .A l e j .A n g e l .
Paud.

Vi&n<5 usted á decir que no?Que sí. (Tengo ciento veinte mil razoneS' de á real.) (Á A n geiita.) Scñora! Su liermosura y su ...(Alegre.) Señor Medina!(Mirándolo con atención.)-(Señor! No Iiay vaioF qu6 bas­te ...)  Don Alejandro: lo he pensado bien y ...Y  qué?Que renuncio. (Asi, clariío.)(Bajo á Angeiita.) Lo V6S?(Al fin se apeó por las orejas!... grosero!... parece un recluta.) Don Prudencio, aquí está mi mano. (Alargán­dosela.)(Sacrifiquéroono.s al peritonèo.) (Tomando u  mano qu$ le presenta Angelito.) Con mil amorcslESCENA XVIll.
LOS MISMOS, JUAN ITA y después ItUFINA.J u a n it a .  (Entra, derecha segundo término, como da viaje.) Papá... ATembleque.Alej. Ya no hay viaje... Todo se arregló.J u a n it a .  No sé cómo.A l e j . La hija se ha vuelto madre.J uanita . Ahora lo entiendo menos.A n g e l . Me caso con su padre de usted. (Que rabie ese ranchero.J u a n it a .  (Asombrándose.) JcSU S!M e d in a .  (Pobre hombre!...)J u a n it a . Papá, á su edad de usted... Vamos, no lo comprendo... P r u d .  (Resignado.) Hija iiiia, si tuvieras peritoneo ya lo com­prenderías...A l e j .  Ya no hay obstáculo. ( Alarga la mano á Juanita y esta latoma.)J uanita. Por mí parta, ninguno...A l e j .  Rufina, Rufina... (Llamando.)R u f in a .  (Entrando.) Mande usted, señorito!A l e .i .  Vete á la fonda do Europa y manda traer una buenii comida de seis cubiertos, porque el señor Medina co­merá con nosotros...A ngel. (Qué lástima no comiera solimán!)M e d in a .  Usted hace de mi lo que quiere (menos casarme con viejas),



pRUD. Corriente, celebraremos las bodas con esplendidez, ya que usted se empeña.A l e j . (á  Roiiua.) Que no fallen natillas . .  ni Jerez... todo lo m ejor... que don Prudencio no hace las cosas á medias...pRüD. (Si también convendrá á mi salud que yo sea el pa­gano?)R cfi.x a . (va á salir ) Voy coFriendo!Medi.na. Oye tú. chiquilla, y nosotros no tenemos nada que ar­reglar?R ufina. Y o . . .M e d in a . Ya ves que hasta los abuelos tienen gana de fiesta: y si yo dijera «envido,» liabria quien dijese «quiero»?R ufina. (Ofrodéndoie U m ano.) Cuándo no he querio yo?A l e j. Qué significa esto?...Medina. Ya se lo explicaremos á usted despacio.
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M U S IC A .(Tanjo de la estena X I V . )Medina. Tienes un mozotierno y varil, que con su jembra sabe sentir, etc.R ufina. Tengo yo un mozotierno y varil que con su novia sabe sentir, etc.(Bailan, asi como ios domas personajes, cada ono con su pareja, lalareando los qus no tienen letra, y cae el telón.)
FIN.

l lá b ie n d o  e x a m in a d o  esta z a r z u e la , n o  hallo  in c o m e ’  
n ien te  e n  qu e s u  re p re se n ta ció n  se a  a u to r iz a d a .

M a d r id  7 d e S e tie m b re  d e  1864.El Censor de Teatros, A r t o k io  F s k b i r  d e l  R i o .



COMISIONADOS PRINCIPALES DE ESTA ADMINISTRACION.
/ libacele . "
/ ílca lá d eJ J en iirei.
J tc o y .
jJ lgeciras.
A lica n te .
A lm u gro  
Ai">e: ia.
A n d ü ja r.
A n t e f i e r a .
A ra v ju ez .
A v ila .
A o i lé s .
U adujoz.
ilaexa .
B arbastro.
B arcelona .
B elar .
Bilbao.
B úrgof.
Oibrut
Cáceres.
Cádiz.
Calatavud.
Canarias.

Carniona.
C a rolina .
C artagena.
C astellón .
C astrourdiates.
C euta.
C iudad-Iieal.
CórdobU.

Coruña.
Cuenca.
E cija .
F e ir o l .
F igueras,
C erona .
C i¡on.
G ranada.
G uadala jara.
H abana.
/faro.
H u elva .
H uesca.
Iru n .
J aén .
Játiva.
J e r e z .

L eon .
L ér id a .
L in a res .
L o g r o ñ o .
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L o r c a .
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L u g o .
.Va/ion.
H látaga.
m a n ila  [F ilipinas), 
illo ta i'ó .
¡V on d oñ ed o. 
iV o n tll la .
J liirc ia .
O ca ñ a .
O ren se.
O rih u e la .
O su n a .
O v ied o .
1‘ a t e n c ia .
P a lm a  de M a llo r c a .
¡ ‘ am plona .
P o n tev ed ra .
P rieg o  (Cordoba.) 
P u er to  d e .Sta. M a ria . 
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lleq u en a .
¡leu s .
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T a ra zo n a  d e A ra g ó n . 
T a rr a g o n a .
T eru e l.
T oledo.
T oro.
T n ijlU o .
T íldela .
T u r.
llb'eda.
H a trn e ia .
r a l la d o t ld .
H ich .
Higo.
H illa m icva  y  G eltrú . 
H ito r ia .
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Z am ora .
Z a ra g oza .

A . Góm ez.J .  B, Cabeza.Viuda (le P u jo l.F. viiirnt.J .  G . l'nboadela.A . Olona.N . Clavel!, viuda de nelgado.J .  Rodriguez Perez.T. Guerra.V . Calvillo.J .  Ramón l’crcz. A.ARuiur.V . Montero.II. Longoria.G. Cnniitzon.K. Pascual y .I .C elab crt. .1. Ríos Harrenn..1, miccia .Solla y Comp. 1!. P. Moreno..1. Vaiderram a. j ,  U csirc, de M ayagflez. C. G a rd a .J .  B . V idal.M. Príidanos.R. Giiiiorrcz.T . O liva.A, Molinelo.R. .T. Serna.J .  M. VilLir.
I.  R . Bnroia.S , Herrero.
1’ . nasahez. n . Escribano..1. SiinchoPulido.F . Alvarez y Coinp.F . Pérez R ioja.A. Sanchez do Castro ,P, Veraton.H. Sol.A. LSzaro.J .  Hernández. 'A . Rodriguez Tejedor.A. H erraiiz .M. Izalzii.M. Mnrlinez de la Cruz. TrevinoF, de P. Navarro. I)..Tover.,r. Soler.M. Fernandez Dios.L . C rcus.S . Hidalgo.A. OgUCl.M . Condo.M. Díaz.

MADRID. Librerías de la Viuda ¿hijos de Cuesta, y de Moya y Plaza, calle de Carretas; de A. Duran, Carrera de San Gerónimo; de L . Lopez, calle del Cármen y de M. Escril/ano, calle del Príncipe.




